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En 1901, se formaba Altos Hornos de Vizcaya,  
por fusión de Altos Hornos de Bilbao, la Vizcaya  

y la Iberia. Años después se integraría en este 
complejo empresarial la San Francisco. Casi un siglo 
después asistimos al cierre de la factoría. En 1996, 

toma el relevo la Acería Compacta de Bizkaia,  
que el 22 de julio fabrica su primera colada de acero.

Las 70 fotografías de los años 30 que recoge esta Exposición 
proceden del archivo de la extinta Asociación de Jubilados y 

Pensionistas de Altos Hornos de Vizcaya S.A. 
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NADA PODRÍA ENTENDERSE 
SIN EL HIERRO

En el principio fue el hie-
rro. Nos lo contaron los 
romanos, que se asom-

braron de que existiese en So-
morrostro «un monte todo de 
hierro». Seguramente Plinio, 
que lo dice, hablaba de oídas 
y esto se presta a exageracio-
nes. Pero acertó en que era 
una masa ingente de mineral. 
Después, muchos siglos des-
pués, más de mil años, este 
hierro comenzó a explotarse. 
Se quemaba en unos hornos 
bajos, entremezclado con 
carbón vegetal. Y, así, el País 
Vasco, sobre todo las pro-
vincias costeras, se llenó de 
ferrerías. Sabemos que exis-
tían ya en el siglo XIII. Desde 
entonces ha ardido siempre 
hierro en hornos vascos. Está 
entre las actividades que han 
tenido más continuidad entre 
nosotros. Y ha contribuido 
decisivamente a crearnos, a 
forjar nuestros avatares histó-
ricos. Nada podría entenderse 
sin el hierro...

...Lo que hay es la margen 
izquierda, un mundo aparte. 
Y, también, el lugar donde se 
hizo el País Vasco moderno: 
resulta difícil evaluar la deuda 
histórica que tenemos con el 
espacio minero y fabril que se 
extiende junto a esta ribera 
del Nervión. Es enorme. En 
los aledaños de la ría se gestó 
la industrialización. Un proce-
so traumático, que no consis-
tió sólo en levantar fábricas. 
Fue también construir una 
nueva sociedad y una nueva 
economía, pujantes, prós-
peras, cuyo impacto rebasó 
enseguida la reducida área 
de las instalaciones fabriles. 
Todo cambió, y se modernizó 
Bilbao, Vizcaya, el País Vasco, 
cuyos perfiles y ritmos vitales 
los marcó desde entonces 
lo que sucedía en los altos 
hornos...

...Durante siglo y medio –
desde mediados del siglo XIX 
hasta hace casi 30 años– una 



de las señas de identidad del 
País Vasco fue su capacidad 
de crecer, de acoger gentes 
venidas de otras tierras. Cada 
diez años todos los censos 
demográficos mostraron netos 
aumentos de población, un fe-
nómeno casi sin parangón en 
otras latitudes, por su continui-
dad e intensidad: sin una sola 
interrupción hasta 1990, to-
dos los saldos son mayores al 
recuento de la década anterior. 
Este flujo constante, alimen-
tado por el hierro, ha gestado 
la fisonomía variada y plural 
de nuestra sociedad, su rasgo 
singular, irrenunciable...

...Había comenzado la pros-
peridad industrial de Vizcaya, 
centrada en la transformación 
del hierro. No todo eran opti-
mismos, sin embargo. Estaban 
las precarias condiciones de 

vida de los obreros, que sólo 
fueron mejorando tras un den-
so rosario de luchas. Estaban 
los hacinamientos urbanos, 
por la rápida expansión de 
los pueblos industriales, que 
durante décadas crecieron pro-
gresiva e ininterrumpidamente. 
Estaban también las sucesi-
vas crisis que describieron los 
ciclos siderúrgicos. Y estaban, 
en último término, los pesimis-
mos de quienes imaginaban 
que el desarrollo industrial 
carecía de bases sólidas y que 
se debía todo a una especie de 
casualidad histórica que había 
privilegiado el valor del hierro 
vizcaíno, y que todo terminaría 
cuando se terminase éste".

Fragmentos extraídos del prólogo escrito por Manuel Montero, Catedrático de Historia  
Contemporánea de la UPV/EHU para el libro Semillas de hierro, del fotógrafo sestaoarra  
Fidel Raso que recoge imágenes del desmantelamiento de la cabecera de AHV.
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